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D. FRANCISCO CAMBÓ 

A LLÁ por los días en que germinaba en nues­
tra mente la idea de fundar BÉTICA, estu­

vo en Sevilla D. Francisco Cambó. La víspera 
de la fiesta de los Juegos Florales, celebramos 
con él una reunión intima, en uno de los jardines 
egregios de esta adorada Se­
villa. La conversación, soste 
nida por el ingenio privilegia 
do de este hombre 
ilustre, versaba, como 
no podía menos, so­
bre el porvenir de 
nuestra madre Espa­
ña. Cambó nos decía: 
hay en España, mejor 
dicho, en la Península 
Ibérica, tres ciudades 
matrices por su situa­
ción, su historia y su 
riqueza. Barcelona, 
Sevilla y Lisboa. Yo 
quisiera que Sevilla 
fuera próspera como 
Barcelona, más que 
Barcelona,para crear 
entre ambas ciudades 
una noble emulación 
que habrá de ser el 
resurgir de la patria. 
Yo quisiera que Andalucía 
acusara su personalidad con 
trazo vigoroso, con amor me­
nos sentimental y más fuerte; que el regionalismo 
andaluz, paralelo al catalán, contribuyera con éste 
a encauzar la vida nacional por los rumbos que 
tiene que seguir, para ser otra vez grande. 

Y a su conjuro, sentimos despertar el ideal 
regionalista andaluz como una renovación de las 
energías fundamentales de este pueblo poderoso 
y vimos esbozarse, sobre el fondo de los mágicos 
jardines, como en panorama, los rasgos distinti­

vos, aristocráticos, varoniles y bellos del pueblo 
andaluz, hasta llegar a forma una Andalucía nue­
va, definida, llena de amor para España entera... 

Han pasado solo diez meses. El sentimiento 
regionalista que informó la gestación de BÉTICA 

ha dado a luz una revista 
modesta, original, sincera, 
plena de entusiasmo para todo 

lo que sea evocación 
y continuidad de la 
Andalucía histórica. 
Cuantos tesoros ar­
tísticos inagotables 
se ofrecen a nuestra 
contemplación, cuan­
tas modalidades ca­
racterísticas del ge­
nio andaluz vemos 
proyectarse, ansio­
sas de ser conocidas 
y fortalecidas con el 
estudio, que es amor; 
cuantas palpitaciones 
de la vida andaluza 
llegan a nuestra per­
cepción, todo tiene 
cabida en nuestras 
líneas; los problemas 
de la vida social pe­

culiar de este pueblo, sus 
orientaciones literarias y ar­
tísticas, los destellos prime­

ros de las inteligencias en flor. 
Cambó ha vuelto a Sevilla; y al saludar a BÉTI­

CA, con frases de alabanza y de estímulo, que nos 
llenan de gozo porque son nuestro único galardón, 
el más preciado, en esta empresa, recogemos las 
palabras todas de ese patricio benemérito y las de­
positamos como ofrenda, ante el ara de nuestros 
amores, ante el altar del ideal andaluz. 
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BETICA EN P A R Í S 
DIDÁCTICA 

IE ha discutido en más de una oca­
sión en debates acalorados la 
ineficacia del método llamado 
directo para la enseñanza de los 
idiomas. Todavía existen profe­
sores que pretenden triunfar 

aplicando el rancio procedimiento de traducción. 
Ni los primeros, necios en atacar una evidencia 
grande como un fuerte, ni los segundos, alimen­
tando tan absurda como ridicula ilusión, sienten la 
verdad tal cual es, o, de lo contrario, se proponen 
sostener una cuestión sólo por amor propio. 

En el arte de enseñar, gracias a sabias orienta­
ciones de pedagogos doctos que nunca han faltado 
en nuestra España, hemos seguido una marcha 
aceptablemente progresiva, sobre todo en estos úl­
timos años. Existen dentro de nuestra metrópoli, 
y desde hace tiempo, multitud de centros donde 
con arte admirable se enseña un idioma cualquiera 
en menos de ochenta lecciones y en el transcurso 
de un par de meses. 

Alguien, usando de un antipatriotismo repug­
nante, ha criticado esta misma cuestión, demos­
trando que no es una idea que se deba a cerebros 
españoles, arguyendo encima que la Didáctica es­
pañola nada ha formulado en pro del famoso méto­
do directo. 

Tales censores ignoran por lo visto que en 
España haya existido un Collado, un Pérez Ca­
talán y aun otros prohombres de la Didáctica espa­
ñola que en su modesta labor—modesta a los ojos 
del mundo—de educar tiernos parvulitos han apli­
cado iniciativas propias, nacidas de sus propias 
energías que no son ni más ni menos que este mis­
mo procedimiento tan en boga. Al fin los que han 
inventado y hoy colaboran la enseñanza moderna 
de los idiomas en los primeros centros del mundo, 
no son sino meros copiadores. ¡Quién sabe si de al­
gún oscuro pedagogo español! ¿Habrá todavía 
quien se atreva a empañar la gloria de nuestros in­
genios? 

Y ahora como consecuencia de cuanto antecede, 
para ilustrar con algún ejemplo esto mismo, séame 
permitido presentaros a un español que no sola­
mente sabe empuñar el estandarte y trepar por en­
cima de las mil asperezas, divulgando por el pro­
cedimiento combatido la sin igual preclara lengua 
de Castilla, sino que también, en su blandir de es­
pada, se distingue ganando victoria sobre vic­
toria. 

Gracias a este compatriota nuestro, D. José 
Gaya y Busquets, España tiene en esta capital una 
escuela subvencionada y patrocinada que permite 
a todo extranjero, lo mismo de humilde condición 
que de alta alcurnia, aprender en breve plazo 
nuestro idioma. No emplea para ello métodos sin 
lógica y ridículos inclusive, que de un tiempo acá 
se han lanzado sin ton ni son, y en su mayoría in­
completos hasta en las últimas ediciones; no, sino 
otro qué en nada es deudor a pedagogos exóticos. 
Todo es de casa. Acaso el conjunto de sus expe­
riencias, hijas de una especulación discreta, sea 
lo que únicamente se pueda echar de ver. Nada 
más. 

En su perseverante labor de aplicar Didáctica 
muy legítima, muy española, dicho compatriota 
nuestro, joven todavía, ha sabido granjearse sim­
patía y cordial aprecio entre personalidades de 
gran relieve dentro de todos los ramos y de todas 
las categorías. 

Lo más selecto de la buena sociedad parisiense 
frecuenta sus vastos locales, sito en el centro de 
París. No faltan entre los aficionados al idioma de 
Cervantes, médicos, arquitectos, ingenieros, abo­
gados, militares, industriales, rentistas, artistas, 
literatos, políticos, diplomáticos, banqueros y una 
buena representación de la antigua aristocracia 
francesa. 

Tras diez años de vida Didáctica, con una hoja 
de servicios que mueve a envidia, el ministro de 
Instrucción pública de Francia, acertadamente ins­
pirado por cuanto en él ha ido observando, no ha 



vacilado en honrarle con las Palmas Académicas y 
la distinción de oficial de Academia. 

No tenía todavía los treinta años y ya había si­
do director de escuelas de lenguas en Burdeos, 
Barcelona, Bruselas, Amberes, etc. Es fundador, 
propietario y director de la escuela que lleva su 
nombre. No obstante lo rudo de su tarea cotidiana, 
aún halla tiempo para cultivar aficiones artísticas. 

Así entre sus trabajos literarios figura como 
autor de las obras teatrales «Hogares modernos», 
«La mujer propia», «Carlos Losada», «¿Democra­
cia?» y una serie de artículos periodísticos muy 
curiosa y bonita. 

En obras didácticas tiene publicadas «Lengua 
Espafíola», «Literatura Española», «Verbos espa­
ñoles», «Proverbios y modismos», «Langue fran-
9aise», y por último, acaban de ver la luz pública 
dos tomitos más, uno de Literatura castellana y un 
segundo de Comercio español. 

En primero de año y aún no para dar cumbre 
al caudal de energías desplegadas en favor de Es­
paña y de sus glorias, apareció Lectura, publica­
ción mensual que también ha brotado del mismo 
español. «Los propósitos de Lectura son muy sen­
cillos—empieza diciendo el principal artículo del 

primer número.—Extender por medio del periódico 
nuestra labor didáctica, continuar la obra de cul­
tura española que iniciamos cuando el extranjero 
se nos presenta con objeto de que le enseñemos 
el habla castellana. Desde el primer día, junto con 
los primeros vocablos que han de serle útiles, pro­
curamos infiltrar en su espíritu conocimientos de 
lo bueno de España, ignorados tan medianamente, 
en general, en países extraños: hacemos patria. 
Conociéndonos mejor, se nos quiere; se sabe que 
merecemos alternar con todo el mundo como hicié­
ramos antaño: trabajamos por la unión. Patria, 
cultura, unión, ha sido nuestro ideal desde que en 
el Extranjero residimos. Patria, cultura, unión, 
es el ideal de Lectura.-n 

Si aun vibra, como aseguráis, el último eco que 
anuncia el despertar de España, no confundáis, 
malévolos, el triunfal toque de aleluya con el fú­
nebre de la agonía. 

J. LoRDA V FRANCO. 

Paría 3 Febrero 14. 

AMOR, NO ME DEJES.. 

No camines sola por esos senderos 
áridos y largos, fragante zagala: 
no me dejes solo, que mi caramillo 
no sonará dulce cercano a las aguas 
vertiendo su canto de melancolía 
con tremante ritmo y mágica gama. 
Quédate en la aldea; deja que el errante, 
cuando venga triste con su eterna farsa, 
haga que florezca la maga leyenda 
en su pecho amante, rociándole de ámbar, 
para que tus manos, como lirios santos, 
le brinden manojos de rosas sagradas. 
Pero tu no escuches de amor sus promesas 
que es su vida un llano que nunca se acaba, 
y en él no hay arroyos de dulces murmurios 
como hilillos tenues color de esmeralda. 
Quédate en la aldea: Diosa Primavera 
preparó una orgía de canciones blandas... 
¡Verás cómo suenan entonces, alegres, 
lunto al arroyuelo tus viejas baladas!... 
Verás qué colores nacen en tu rostro: 
carmín, puro armiño, voluptuosa grana... 
y verás tus labios frescos y fragantes^ 
como se abren francos—sangrientas granadas. 

Verás zagalica, pastorcita mía, 
cómo y con qué risas canta la campana, 
como voz del cielo sobre nuestros campos 
penetrando, alegre, en lo hondo del alma, 
llenándolo todo de paz y ventura 
y llamando a misa primera del alba.,. 
¡No camines sola por esos senderos 
áridos y largos, fragante zagala! 
Quédate en la aldea: escucha los salmos 
del «Ángelus» dulce... ¡qué vida tan mansa! 
Y... ¿prefieres a ésta, la errante, en que el pecho 
con sus propias penas se hiere y desgarra? 
¡Amor, no me dejes que eres flor de ensueño, 
delicada rosa, sangrienta y temprana... 
y herirías, yendo por esos caminos, 
tus venas azules en las negras zarzas! 
Deja aquí tus labios, rosas pasionales, 
deja aqui tus cantos que huelen a jara, 
y deja tu pecho... ¡yo te haré un palacio 
en que sólo quepan los sueños del alma! 

JAVIER DtAZ Y ALBERDI. 

San Sebastián 1914. 



EL ALMA BÉTIOA 

STE privilegiado país, tan deli­
cadamente bello, si pone en 
tensión la nerviosa curiosidad 
de los extranjeros es, induda­
blemente, porque la raza tiene 
esparcida por el mundo, no la 

leyenda, sino la acreditada virtud de una genero­
sidad espiritual cada día más rara entre los hom­
bres. 

Sólo nos falta dirigir esta admirada condición 
del alma nuestra, hacia las formas de la civiliza­
ción económica depurada por la ciencia, para que 
la generosidad andaluza no continúe esterilizándo­
se en triviales molestias y altruismos que todos 
aplauden, pero que nadie imita ni agradece; ni se 
limite a ser original y pintoresca en sus ritos reli­
giosos, en las fiestas y los donaires, sino que lle­
gue a maravillar a los demás pueblos por un resu­
men de bienestar y engrandecimiento definitivos, 
fruto del más brillante hermanaje de la fe y la poe­
sía con la vida, del trabajo y la alegría con los de­
beres. 

Una miseria ficticia, creada por los errores en 
la distribución de la tierra y los agentes naturales, 
tiene cohibida y frenada la vibración del espíritu 
en todas las clases sociales, cual herrumbrosa te­
naza que tratase de disputar su puesto a la caba­
lleresca espada tradicional de la justicia. 

Como si nos sintiésemos avergonzados de nues­
tra pequenez en contraste con la esplendidez de la 
naturaleza que nos rodea, hemos tapado los hori­
zontes con telones y bambalinas y constituido un 
modestísimo teatro regional, donde unas clases 
asisten a la vida en cómodas butacas, mientras las 
otras todo lo ven de pie y sudando entre el polvo 
y el engaño de los bastidores; así nuestra orques­

ta política parece que interpreta un infernal con­
cierto de bostezos y maldiciones. 

Ni el rico se atreve a hacer un uso intenso de 
su riqueza, temeroso de despertar las iras del im­
puesto y las de la indigencia, ni el pobre adquiere 
la instrucción y los alientos necesarios para dar a 
su trabajo la eficacia del entusiasmo y la solida­
ridad. 

Unos y otros se esperan o se acechan, pero no 
han llegado a ponerse en contacto para dar esplén­
dido desenlace a la función, mezcla de drama y de 
comedia, derribando los falaces telones que les 
ocultan las galas de la naturaleza, próvida para 
todos y digno teatro del corazón de la raza. 

Generosa la Ciencias como siempre, nos pro­
porciona la fe y el método, el vigor y la perseve­
rancia, en una fórmula de religiosa sencillez y de 
artístico sentimiento, la más apropiada para ade­
lantar un siglo la educación económica de una raza 
idealista y de cálida intuición moral como la nues­
tra, sobre la de otros pueblos egoístas a fuerza de 
cómodos y reflexivos. 

Esta fórmula es: El Impuesto Único sobre la 
tierra desnuda y los agentes naturales. 

Y como creemos hondamente que nuestro país 
se halla en posesión de una verdadera aristocracia 
natural y nuestro espíritu en las cumbres de la in­
teligencia por la rápida y luminosa bondad de sus 
emociones, y sólo sentimos impaciencia por que el 
desenlace de la comedia económica se apresure y 
se verifique, entre aplausos y felicitaciones, en paz 
y amor, como corresponde al triunfo de la Justicia 
en el bello escenario de nuestra Andalucía. 

SALVADOR G. RODRÍGUEZ DE AUMENTE. 
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BREVES NOTICIAS DEL INGENIERO 
BAUTISTA ANTONELI 

(CONCLUSIÓN) 

(ESPUES que entre en este puer­
to no a entrado en el barca ni 
persona de ninguna suerte y si 
ubiera población como tengo 
dicho ubiera aqui mucho co­
mercio. 

Cuando vine de la ciudad de 
Panamá a este puerto entre por 

un camino que mando abrir la real Audiencia de 
Panamá por orden del Virrey del Perú como 
abia constado al real consejo de las Indias di­
ciendo que era bueno doy la palabra a V S. que 
no me atrevo ni me dispongo a gastar en el un 
real porque es todo serranía y la tierra sin suelo 
y sin comida para las requas que abrian de pasar 
800 muías cada semana; estoy determinado de no 
emprender cosa que después no salga con ella que 
me seria mal contado y en todo e de tratar verdad 
como siempre e hecho. 

Otro camino se a picado que ba a dar deste 
puerto al camino que aora se anda de Nombre de 
Uios a Panamá y con romper los caminos de la 
sierra de capira y otros pasos no abra que temer 
que los cosarios entren la tierra dentro y las veces 
que an entrado en otro tiempo fue porque fueron 
guiados de los negros que andaban levantados los 
cuales no ay agora: también pienso con el favor 
de Dios se evitaran todos los rios que aora se ca­
minan y se salva la sierra de capira de todo esto 
nie a parecido dar aviso a V, S. como es razón y 
lo haré siempre de lo que se fuere haciendo. 

Boyme dando toda la prisa que puedo como su 
magestad me lo manda y como no se an inviado de 
España canteros es causa de delatarse mas este 
negocio. Estoy confiado que V. S. me a de hacer 
nierced a su tiempo en recabarme licencia de su 
niagestad pues tengo conmigo para este efecto un 
mancebo natural de Madrid que a ocho años que 
anda conmigo el cual puede quedar en mi lugar en 
sstas fabricas por ser muy diestro en esta profe­
sión y yo ando muy malo de una inflamación que 
tengo en el rostro y el estar en estas tierras es 
''luy contrario a mi mal por ser muy calida que 
es muy dañoso a semejante enfermedad y estando 
en España podre servir a V. S. con mayor gusto. 

Con otra invio a V. S. una descripción deste 
puerto muy precisamente como esta y por estar 
los galeones de partida no va duplicada: y nuestro 

señor guarde la persona de V. S. largos años como 
por este su servidor es deseado y de San Felipe 
de Puertobelo a 15 de Mayo de 1595 años.—Ba­
tista Antoneli. 

Relación del Puerto de Caballos y su fortifi­
cación. 

La villa de San Juan de puerto de caballos en 
la provincia de Honduras en la mar del norte esta 
en quince grados y medio está situada en un arenal 
junto a la mar tendrá como doce vecinos españoles 
y algunos negros horros, las casas son de caña 
cubiertas de palma, está toda la villa cercada de 
arcabucos y ciénagas hasta las casas. Como media 
legua están unas montañas cubiertas todas de ar­
boledas; a la parte del oeste como 300 pasos de la 
villa corre un rio de agua dulce y del beben los 
vecinos y hacen aguada los navios que salen deste 
puerto. 

Tiene la dicha villa comercio por mar de Espa­
ña y de las islas de barlovento aunque este no es 
mucho y de la provincia de Nicaragua y de Yuca-
tan de algodón miel y cera maizes y otras cosas de 
la tierra adentro, comunicase con la provincia de 
Guatemala por el golfo dulce que esta 18 leguas 
de este puerto y con la provincia de Verapaz de 
aves y maiz y también se trata de comunica por 
tierra con la villa de Sonsonate que esta en la mar 
del sur y con la ciudad de San Salvador y sus co­
marcas y con la ciudad de Gracias a Dios que está 
35 leguas deste puerto y de aqui se proveen de 
harinas aunque no son muchas y con la ciudad de 
Comayagua y su provincia y con las minas de 
goazcoran y tiguzgalpa y algunas veces suelen 
bajar mercaderes del Perú a emplear en este puer­
to como se vio el año pasado de 88. 

Aqui no se cria ganado de ninguna suerte por 
ser como tengo dicho todos arcabucos, la carne 
que aqui se come se trae de San Pedro que está 
10 leguas. 

Dicen algunos que este es puerto y cierto no 
es sino una bahia abierta que no se le puede defen­
der la entrada a un cosario si intentase de venir a 
este puerto y son tan señores desta bahia los que 
vienen como los que están dentro y lo son mas los 
que vienen como vienen apercibidos para aco­
meter y los que están dentro desapercibidos y des­
cuidados. Al cabo o remate de la bahia a la parte 



del este está la caldera que tiene tres cuartos de 
legua de ancho y otro tanto de largo en forma 
circular. 

El mejor surgidero y de mas fondo es en el 
Palmar a donde de presente surgen todas las naos 
que entran en este puerto como se muestra en la 
descripción desta bahia o puerto y si algunos di-
gesen que en este sitio se fortificase su fortifica­
ción seria de ningún efecto porque las naos que 

MAPA TBAZADU POB JUAN B. ANTONKLI 

estuviesen surtas tendrían el fuerte por las espal­
das y si una armada enemiga viniese a este puerto 
podría con facilidad barloar con las naos que estu­
viesen surtas y como las naos están en los puertos 
descuidadas y la artillería abatida y sin armas y 
sin gente que asi están las flotas y de gente de la 
mar no ay que fiarse que ellos ayan de pelear ni 
defender las naos y si el fuerte estuviese hecho en 
tal sitio y quisiese jugar la artillería para defender 
las naos que estuviesen surtas serian las nuestras 
primero ofendidas que las del enemigo. 

El mejor sitio de toda la bahia y a donde se po­
dría hacer algún reparo si el lugar tuviese disposi­

ción para poder estar una flota es el sitio a donde 
va trazado el fuerte porque de dicho sitio se guar­
da la entrada de la caldera y un pedazo de costa 
que corre al norte y parte de la bahia y si este 
sitio o surgidero fuera capaz para seguridad y 
guardia de las naos que estuviesen surtas se po­
dría correr una trinchera desde el fuerte hasta 
asirse con la caldera que sera de trecho como 600 
pasos y esto se podría hacer porque el enemigo no 
echase gente ni artilieria en tierra como lo podria 
hacer y allegarse a batir las naos que estuviesen 
surtas desde donde esta trazado el fuerte hasta la 
parte de tierra firme abra como 1500 pasos que es 
de frente a donde se podria mudar la población de 
donde está de presente en un repecho algo emi­
nente que estará de la mar como 2000 pasos y 
mejor estara la población junto al comercio de las 
naos para cualquiera cosa que se ofreciese. 

Frontero de la población se podria correr una 
trinchera como se muestra en la traza hasta asirse 
con una ciénaga y arcabuco y al remate de la dicha 
trinchera a la parte de la mar se podria hacer una 
plataforma con algunas piezas y asi se vendría a 
cruzar la artillería del fuerte con la de la trinchera. 

En este puerto dicen los marineros y vecinos 
desta villa que nunca se han visto perder navios 
ningunos y asi para lo que toca ser puerto seguro 
para las naos lo es solo le falta que no se puede 
guardar ni fortificar. 

El rio de Chamalucon entra en la mar del norte 
a las espaldas de la caldera a la parte del leste 
tres leguas de la punta de España viene el dicho 
rio por tierras llanas y asi no trae corriente y no 
entran en el dicho rio rios caudalosos ningunos 
desde San Pedro abajo sino es algunos arroyos de 
muy poca agua, el rio va dando algunas vueltas 
apacibles y no repentinas y va recogido que en lo 
mas ancho tendrá como 350 pasos de esta manera 
va hasta cerca de una legua antes que entre en el 
mar y alli es algo mas ancho que hace unas ense­
nadas y en medio una isla. Su fondo desde la es­
tancia del fraile y una legua mas arriba tiene braza 
y media y dos brazas de fondo y esto es lo menos, 
que en partes del dicho rio podria navegar una nao 
y en la boca saliendo a la mar tiene 7 y 8 palmos 
de fondo aunque a la salida ay alguna mareta y no 
es demasiada que pueda entrar la entrada y salida 
de los barcos. 

Relación del camino de puerto de caballos has­
ta la bahia de Fonseca. 

Del puerto de caballos hasta la ciudad de San 
Pedro hay dos caminos uno por abajo y otro por 
arriba por el de abajo desde puerto de caballos 
hasta el rancho de chamalucon hay tres leguas de 
mal camino de barriales cuestas y ciénagas y lo 
causa ser esta tierra baja y tener las bertientes de 
las sierras pegadas al dicho camino y ser todo 
arcabuco. 

Del rancho de chamalucon al rio blanco hay dos 
leguas grandes y el camino algo húmedo. 

Del rio blanco a la estancia del tesorero hay 
tres leguas y media el camino arrimado a la halda 
de unas sierras este camino es mejor que el de 
atrás. 

De la estancia del tesorero hasta la ciudad de 
S. Pedro hay cuatro leguas de muy buen camino 
llano y de sabanas con mucho pasto y agua para 



ganado. La ciudad de S. Pedro en otros tiempos 
fue muy poblada por las muchas minas de oro que 
tiene y de presente tiene la dicha ciudad ocho ve­
cinos y otros tantos moradores: esta situada al pie 
de una sierra y es lugar muy mal sano y las muge-
res no pueden criat los niños que paren por los 
muchos pasmos que les dá. Las comarcas son muy 
fértiles y dicen los vecinos que de una hanega de 
sembradura de maiz suelen coger 200 y 250 y todos 
los meses del año pueden sembrar. 

De San Pedro al rio chamalucon hay legua y 
media de camino llano y este rio es caudaloso de 
muchas abenidas aunque dicen los vecinos que 
presto desagua. 

Desde el rio de chamalucon al de Ulua hay tres 
leguas y media y este de) Ulua es caudaloso y rá­
pido de grandes avenidas. 

Del rio de Ulua al rio Blanco hay 4 leguas de 
mal camino de ciénagas !y pedragales estas se lla­
man las ciénagas de cimarrón. Hay dos caminos de 
Ulua al rio Blanco el uno por la ciénaga este se 
anda de verano y el otro al pie de una sierra sobre 
la mano derecha casi tan malo el uno como el otro. 

Del rio Blanco a la estancia de armento hay dos 
leguas de la calidad del camino dicho antes deste. 

De la estancia de armento a la estancia de Me­
dina hay tres leguas de muy buen camino. 

f)e la estancia de Medina a Aramani hay legua 
y media hay dos cuestas de muy buena tierra y dos 
arroyos. 

De Aramani a Mianbar hay cuatro leguas de 
cuestas ásperas y empinadas; tiene este pueblo 70 
vecinos. 

De Mianbar a los ranchos hay tres leguas y 
media de camino bueno y muchos arroyos. 

De los ranchos a Mancani hay cuatro leguas las 
tres de cuestas muy empinadas aunque el terruño 
dellas muestra ser de muy buena calidad y seca y 
tiene este camino muy buenos pastos y agua y pi­
nares claros. 

De Mancani a la ciudad de Comayagua hay 
tres leguas largas las dos de cuestas y la ,una de 
tierra llana, tiene mucho pasto y agua para ganado. 

Comayagua es ciudad y cabeza de Obispado a 
donde reside el gobernador, tiene dos Monasterios 
uno de frailes franciscos y otro de mercenarios 
tiene como cien vecinos españoles. 

Esta situada en un valle de muy buen temple 
que no hay demasiado calor ni participa de temblo­
res ni de truenos como las ciudades comarcanas. 
Tiene el dicho valle 7 leguas de ancho y tres de 
ancho y esta cercado de montes de muchos pinos 
robles cedros y arboles que dan balsamo y aceite 
de liquidanbar, las cañadas son mas frias y se da 
trigo muy bueno y responde a 18 y 20 hanegas por 
cada una y todas las frutas de Castilla que se han 
plantado las da muy bien. Tienen los dichos montes 
muchas minas de oro y plata y otros metales. A 
media legua de la ciudad hay una mina de cobre 
sobre plata y oro y algún plomo según al ensayo 
hecho responde al tercio que es a cíen libras de 
minas treinta de cobre limpio y muy bueno para 
tundición de artilleria y para cualquier otra cosa. 

Dicen que en esta provincia hay muchas cuebas 
de salitre donde se podria sacar cantidad della y 
azufre y se podria hacer muy buena pólvora para 
los fuertes y armadas. 

A diez y seis leguas de la dicha ciudad de Co­

mayagua están las minas de Quazucaran las cuales 
se labran con fuego que de parte de noche ponen 
mucha leña encima y le dan fuego toda la noche y 
por la mañana sacan el carbón y ceniza y con ba­
rretas sacan la piedra requemada-

A tres leguas de estas minas están las de Ti-
gusgalpa, son mas pobres trabajan en ellas 90 
peones hay dos ingenios de agua y 3 de sangre. 

A 25 leguas desta ciudad a la parte del leste 
esta el rio de Guayapo que confina con los indios 
de guevva, tiene mucho oro y habrá 35 años que 
en este rio habia mas de veinte mil bateas que la-
baban oro. 

Tiene V. M en estas provincias un ricon de 
tierra olvidada que es la mas rica que tiene en su 
corona real de las yndias y no se pone el pie en 
parte que no sean minas de oro plata y otros me­
tales. 

De Comayagua a Alamani hay cinco leguas y 
es camino llano y bueno. De Alemani a los ranchos 
del Obispo hay cinco leguas y se va por dos ca­
minos, otras tres a Quecuantequerique y otras 
tres a Loqueterique, de aqui a Aparapo tres le­
guas y a Agoascoran otras tres y tres leguas a 
la estancia de Batre 

De la estancia de Batre al rio de las Guacama­
yas que es donde se podria hacer la población de 
Fonseca hay dos leguas y media es camino llano 
de mucha agua y pasto. 

Podrían costar abrir estos caminos y hacer las 
puentes 250000 ducados y esto seria abriendo el 
camino de carros desde Comayagua a Fonseca. 

Relación del puerto de Fonseca en la tnar del 
sur. 

La bahia o puerto de Fonseca está en el mar 
del sur en 13 grados que es adonde se podria hacer 
la población tiene de ancho la entrada ocho leguas, 
en la bahia hay ocho yslas dos pobladas y tiene la 
bahia de circunferencia 36 leguas. Tiene este puer­
to 3 entradas las cuales vienen a dar a la canal a 
donde se ha de fortificar. 

A donde se puede poblar pasa un rio de muy 
buen agua que hace el estero podria tomarse el 
dicho rio en el medio a partir el lugar en dos par­
tes como se muestra en la traza a poco menos de 
mil pasos de aqui pasa un arroyo de muy buen 
agua que esta podria servir para ganado porque 
no gastasen el agua que pasase por el lugar, tiene 
piedra para edificios y tierra para tapias y madera 
para las casas asi que tiene todas las cosas nece­
sarias. 

Sola una falta tiene Fonseca y esta con facili­
dad se puede remediar y es que en la bahia pueden 
entrar navios de enemigos y surgir detras de las 
islas o arrimarse a la costa de la cocibina que hay 
fondo y agua y mucha pesquería y seis leguas a la 
parte del oeste hay carne en la isla del comendador. 
Podrían hacer mucho daño si entrasen en este 
puerto enemigos y podrían hacer grandes robos 
sin que se les pudiese evitar. 

Dicen los pilotos de la mar del sur que la nave­
gación de Fonseca para abajar a Lima sera mas 
breve que la que se hace de Panamá que dicen 
sera de ocho a diez dias porque los navios que sa­
len de Panamá han de venir a ganar el barlovento 
hacia la costa rica y de allí se enmaran tomando 
su derrota de la costa del Perú. 



Este puerto podría ser bastecido de todas las 
cosas necesarias de las provincias comarcanas, asi 
para la población como para el avio de las flotas y 
armadas. 

De la provincia de San Salvador que es cuaren­
ta leguas de Fonseca podrían dar partida de maiz 
avas y ganado mayor. 

De la provincia de San Miguel que esta ocho 
leguas se pueden sacar maizes y ganado, hay can­
tidad de minas de plata abiertas y a la parte del 
norte están las serranías de Tequlizelo a donde 
se hace brea y alquitrán. 

Costara el fuerte que se obiese de hacer en la 
bahía de Fonseca en la punta de Amapal y torre y 
trinchera en la isla de benados conforme a las 
trazas 130000 ducados puestos en la perfección y 
para guardar dicho fuerte torre y trinchera 150 
soldados. 

Relación de la ciudad de Guatemala y sus pro­
vincias comarcanas 

La ciudad de Santiago de Guatemala en las 
indias y asi se llama la provincia de! nombre de 
dicha ciudad está en 13 grados y un tercio y en ella 
reside el obispo y la real Audiencia que gobierna 
la provincia y la de Soconusco y la de Chiapa y la 
Verapaz y honduras y Nicaragua. Tendrán de lar­
go mas de 300 leguas y de ancho 100; todas las 

dichas provincias son fértiles y de mucho ganado 
bueno. 

En estas provincias hay muchas minas de plata 
y oro y por falta de gente no se continúan, y no 
tienen trato ni comercio sino es de aflir y cacao 
que es una fruta como piñones de que hacen bebi­
da y se gasta mucho en Nueva España y el año 
que hay buena cosecha entran en esta provincia 
mas de 100000 ducados. 

Está fundada en la ciudad de Guatemala en un 
valle todo cercado de montes. Tiene 3 monasterios 
el uno es de franciscos otro de dominicos y el otro 
de mercenarios, otro de monjas y un hospital. A dos 
leguas por la parte del veste está un bolean que el 
año de 580 hecho mucho fuego y a media legua 
otro bolean de agua a la parte del Sur 

A 14 leguas de la ciudad está el puerto de 
ystapa en la mar del sur y no es de poca conside­
ración para el puerto de Fonseca y para proveer 
las flotas y armadas que viniesen a dicho puerto 
porque no tiene comarca mas cercana ni mas pro­
veída de bastimentos que la de Guatemala, fecha 
en la habana a 7 de Octubre de 1590 —Batista 
Antoneli. 

Por la copia, 

JOSÉ GONZÁLEZ VERGER. 

= UN RECUERDO = 

CON verdadero sentimiento damos cuenta a 
nuestros lectores de la muerte de nuestro 

muy estimado amigo y asiduo colaborador D. José 
González Verger, acaecida en esta ciudad el día 4 
del mes actual. Era D. José González Verger abo­
gado, segundo Jefe del Archivo general de Indias 
y culto escritor, competentísimo en las materias de 
su carrera. Y sobre todo, era un hombre bueno y 
servicial a quien sus amigos no olvidarán nunca. 
Desde el primer momento estuvo con nosotros, 
trabajando en la revista BÉTICA, llenando las pági­
nas de Vida Hispano-Americana con eruditos ar­
tículos y curiosos documentos inéditos, de valor 
inapreciable. 

Modesta y silenciosamente, como el que cumple 
con gusto un deber voluntario—por amor a Sevi­
lla—traía sus originales, procuraba las fotografías 
de los mapas y planos, orientaba nuestras Informa­
ciones sobre el Archivo general de Indias, ayudán­
donos siempre, con una amistad y desinterés, que 
exigen profunda gratitud. 

La conclusión de la biografía de Antoneli y 
otras cuartillas que publicaremos pronto, son sus 
trabajos postumos. 

La revista HÉTICA dedica a D. José González 
Verger un piadoso recuerdo de compañerismo y 
pide cristianamente a Dios el eterno descanso de 
su alma. 



BU MAJESTAD LA REINA D.'' VICTORIA EUGENIA 
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KL P E I N C I P K D E ASTURIAS Y LOS INFANTES D. JAIME Y D.* BEATBIZ 

CRÓNICA DE LA JORNADA REGIA 

E L ENCANTO DE UNA HORA.—ELOGIO DE LA REINA.—DESPEDIDA DE LOS R E Y E S . - I N T E ­

LIGENCIA Y CORAZÓN.-LA REINA Y S E V I L L A . — E L DESEO DE LA CIUDAD. 

ESTA crónica de la Jornada regia tiene que 
' ser alegre, como un himno a la soberana 

hermosura, y triste, como una despedida irreme­
diable de algo que era nuestra pasión. El encanto 
de una hora llamaría un poeta a esta visita de los 
Reyes, porque ¡nos ha parecido tan fugaz! ¡Que­

ríamos para siempre la felicidad de la vida de los 
Monarcas en su Alcázar y el júbilo del pueblo se­
villano! Aquella animación de la clásica Puerta del 
palacio y aquella blanca luz en la histórica plaza 
del Triunfo durante las espléndidas noches, nos 
parecían un aureola que circundaba a los Reyes y 



s u MAJESTAD LA 

BBINA CON SUS HIJOS 

LOS INFANTES DOÑA 

CRISTINA Y D. JUAN. 

que los aprisionaría dulcemente en Sevilla, hacién­
doles olvidar toda otra residencia... Pero, desva­
necido el sueño, queda la realidad, que también 
es hermosa, como la naturaleza y la vida. En vez 
de la ilusión, queda la verdad de la hora, el fruto 
de la jornada, la actuación fecunda de la visita 
fegia. Y permanece sobre todo como luz del cielo, 
como sonrisa de excelsa mujer, la simpatía de la 
Reina hacia nuestra ciudad y la admiración ,de los 
corazones conquistados por la belleza incompara­
ble de la gentilísima Compañera del Monarca. 

Junto al interés de éste por el progreso mate­
rial de Sevilla, está la predilección demostrada por 
la Reina en los goces espirituales de la Caridad, 
asistiendo al acto de la Casa Cuna, recibiendo a 
las Damas del «Ropero Reina Victoria», y visitan­
do complacida los conventos sevillanos, para llevar 
la gracia espléndida de su amabilidad a las humil­
des monjas, que llenas de gratitud la bendecían... 

Frente a estos hechos, enlazados por hermoso 
paralelismo, y que pudiéramos titular la inteligen­
cia del Rey y el corazón de la Reina, hay que ren-



LA INFANTA 
D.« CBI8TINA mfk 

dir el tributo elocuente de los mayores elogios y ria Eugenia toda hermosura y bondad tienen su 
consignar el reconocimiento inmenso de Sevilla a perfección. 
Don Alfonso XIII y su devoción fervorosa a la So­
berana, para quien, en la templaza de nuestro cli­
ma, toda felicidad tiene su asiento. 

A este pensamiento suyo añadiremos nos­
otros, en justicia, que en la Reina Doña Victo-

Y como final de esta breve crónica. . ¡el deseo 
vehementísimo de que los Reyes con sus augustos 
hijos vuelvan a su Alcázar y residan en él largo 
tiempo para alegría de Sevilla! 

* * * 
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Las hospederías de Santa Cruz ^ 

del Marqués de la Vega Inclán 

P <^á<^i>^''J^clri^ !I? J^c)G><^(iy^ 

PATIO DE LA 

CA8A N O 9 

E L Excmo. Sr. Marqués de la Vega Inclán, 
Comisario regio del Turismo, y hombre de 

unas típicas casas sevillanas que son una preciosi­
dad. Nuestro admirado amigo debe ocupar un lugar 

extraordinario talento, actividad y simpatía, ha preeminente entre los creadores de Sevilla, como 
construido en el clásico barrio de Santa Cruz, ciudad consciente de su arte, capítulo el más im-
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ESTUDIO DB LA CASA N.» 9 
UN ESTUDIO DE LA CASA N." 9 

CALLE DE LA PIMIENTA 

G A L E K Í A ALTA DE LA CASA N.» 9 

portante de su historia moderna. Y es que, no sólo 
en estas hospederías sevillanas, cuyas cancelas, 
patios, jardines, ventanas y azoteas, son un en­
canto por su tradicional carácter, sino que el Mar­
qués de la Vega Inclán en sus estudios, conversa-



PATIO DK LA CASA N.O 12 

PATIO DB LA OASA N." 12 

VISTA DK8DK LA AZOTEA DE LA CASA N." 9 



FUENTE EN BL 

J A B D Í N DE LA 

CASA N.° 9. 

ciones, viajes e iniciativas, manifiesta ser siempre 
un enamorado de! arte andaluz, un defensor entu­
siasta—inspirado en la cultura que atesora—de 
los hermosos monumentos arquitectónicos de la 
antigua Sevilla. ¡Y del amor a esta riqueza olvida­
da está surgiendo la nueva Sevilla espiritual y ma­
terial! Una gran parte de este feliz renacimiento co­
rresponde al ilustre Comisario regio del Turismo 
y es de justicia decirlo con palabras de respeto y 
gratitud. 

Las hospederías de Santa Cruz son residen­
cias encantadoras para todo sevillano y artista 

y especialmente para los extranjeros. En aquellos 
hermosos Estudios soleados, llenos de alegría, la 
inspiración se exalta divinamente, el alma extiende 
como una mariposa de oro sus alas y el artista 
crea la belleza. 

¡Cuántos elogios recibirá el nombre de Sevilla 
en las páginas de los futuros libros que sean bio­
grafías de pintores y recuerdos de viajes, escritos 
en lenguas extrañas, pero que cantarán un himno 
al simpático barrio y a las originales hospederías 
del Marqués de la Vega Inclán! 

* * * 



Fiestas tradicionales 

EL BAILE DE LOS SEISES EN LA CATEDRAL DE SEVILLA 

LOS S E I S E S : C É L E B B K C U A D R O DK GONZALO BILBAO 

nNSIGNE prerrogativa de la 
Iglesia hispalense es la tradi­
cional danza de los niños can­
tor cieos, bailadores, conserva­
da con tan sabio amor, y que 
actualmente se celebra el día 
del Corpus delante de la Custo­

dia, en la octava de la misma festividad y Concep­
ción y en el triduo de Carnaval. 

D. Francisco Contreras y Chaves en su testa­
mento legó todo su caudal al Cabildo eclesiástico 
con las instrucc ones siguientes: «En los tres días 
de Carnestolendas, de cada un año, haríase fiesta 
al Santísimo Sacramento, teniendo a Su Divina 
Majestad de manifiesto, en el altar mayor, con la 
misma pompa y grandeza que ios muy ilustres se­
ñores capitulares celebraban la fiesta de Nuestra 
Señora de la Concepción que fundó Gonzalo Núñez 
de Sepúlveda». 

El Cabildo suplió con sus bienes lo que faltaba 
a la renta del legado, y en 1695, se celebró por 
primera vez el triduo de Carnaval con danzas y 
villancicos de los seises. 

A esta simpática fiesta tradicional, con que 
alegra Sevilla su famoso templo, llena de sin­
gular gracia y devoción, dedicamos esta página, 
que ilustra el célebre cuadro del gran pintor 
andaluz. 

La danza de los seises en las tardes de Carna­
val, es una nota bellísima, de una poética y santa 
originalidad. 

Es Sevilla, la única, la genial, la incomparable, 
dedicando la ofrenda exquisita de su regocijo ino­
cente a Dios, en las tardes de profanidad y de 
locura: es el exvoto de su corazón cristiano... 

* * * 
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ANDALUZA 
LA CASA DE_UN PROCER SEVILLANO 

O PALACIO DE D. MIGUEL SANCHEZ-DALP 

A casa de un procer sevillano, 
el Palacio de D. Miguel Sán-
chez-dalp, tiene una gran actua­
lidad presente y una mayor ac­
tualidad futura. Tiene una 

actualidad presente, porque está siendo escuela de 
artistas, que continuarán brillantemente la tradi­
ción sevillana, y porque aún hoy, sin terminar, ha 
sido visitado por ilustres personalidades, en su paso 
por nuestra ciudad, como una de las cosas más no­
tables de ella. 

El hermoso edificio despierta una curiosidad 

anticipada en los artistas y en todos los que se in­
teresan por el engrandecimiento de Sevilla, de 
cual es un alarde digno de admiración. 

El mismo concurso de «La casa antigua españo­
la», organizado por el Círculo de Bellas Artes de 
Madrid, tan recientemente, rodea de palpitante 
actualidad a esta Casa moderna española de Don 
Miguel Sánchez-dalp, porque demuestra que en 
nuestros días un hombre de talento y voluntad es­
pléndida, con la orientación del arte sevillano, erige 
una mansión extraordinaria, que merece el estudio 
y la atención de todas las personas cultas 

OALEBIA AL JABDIN AKTBCOMEDOE 



PATIO DEL. 1,KÓN 

PATIO BEL LKÓN; LAUO NOKTE 

CANCELA DK ENTRADA AL PATIO 
LA COMISIÓN CATALANA VISITANDO LA CASA DK 

D. MIQXJEL SÁNCHEZ DALP. 



PUKBT4 AL PATIO DKL AJJMKZ. 

Y tiene, en fin, este Palacio una actualidad fu­
tura, porque ha de pasar a la Historia como monu­
mento y rico tesoro de arte. 

Es tan bella su traza, revela una dirección tan 
exquisita en su ilustre dueño, han sido cuidados 
sus pormenores con tanto esmero y realizados con 
tal conciencia artística, que gustan sobremanera, 
causando profunda sensación en el visitante. 

Y en cuanto a lo segundo es un verdadero Mu­
seo, por las fuentes, rejas, azulejos y columnas 
auténticas, de los estilos más interesantes, que su 
cultísimo propietario ha logrado con incansable 
amor, reunir poco a poco, algunos de ellos, ejem­
plares históricos de extraordinario valor. 

Por todo ello, la Casa de D. Miguel Sánchez-
dalp, es un edificio notabilísimo, no levantado por 



PATIO DE LOS LAUEK1,1£S 

PATIO DK LOS LAURELES 



GALEBÍA AL PATIO DB LOS LAURELES 

B, 

varios Reyes durante centurias, como los famosos 
Alcázares, sino hecho por el gusto, el caudal y la 
constancia de un solo hombre, en pocos años, con 
un esfuerzo ejemplar, titánico, para el que toda 
alabanza es mezquina. 

Porque honra a la región andaluza y a nuestra 
ciudad, obra de tal magnitud, y por el indiscutible 
carácter artístico que tiene el soberbio Palacio, 

damos en la revista BÉTICA la presente información 
gráfica del mismo, y con ella nuestra felicitación 
más entusiasta al ilustre procer sevillano D. Mi­
guel Sánchez-dalp, su afortunado dueño. 

Y últimamente, enviamos nuestra enhorabuena 
a los hábiles artífices y obreros, que trabajan en la 
hermosa Casa sevillana y que son tan dignos de 
ser alentados en su vocación, fomentada en ella 



PATIO DE LOS BOJES 

FAIIO UKL LEÓN 8AL0N DEL BUETIDOB 



DETALLE DB LA CHIMENEA DEL COMEDOR 

como en una Escuela de artistas, seguidores de la 
gran tradición andaluza, gracias a la iniciativa y 
decidido empeño de D. Miguel Sanchez-dalp. 

CIKBBO AL JABDIN 
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Las Puertas de Sevil la 

m 
PUKKTA DK TEIANA 

1EYENDO los viejos libros que 
describen a Sevilla sentimos 
verdadera tristeza, porque 
nuestros ojos no pueden ver 
hoy lo queaquéllos tan amoro­

samente van detallando en sus páginas eruditas. 
jParece que nos hablan de una ciudad que han 
imaginado! 

Y es que lo monumental, lo arquitectónico, lo 
que da carácter y belleza al perímetro de una ciu­
dad, como rasgos de su fisonomía, fué mutilado o 
destruido, por la colectiva ignorancia y la barbarie 
oficial. A nadie pueden ofender personalmente 
nuestras palabras, porque el tiempo ha pasado y 
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los autores de tan lamentables hechos ya no exis­
ten, pero entre la Sevilla de los viejos libros y la 
Sevilla concejil, preferimos aquella. 

Los historiadores describen una ciudad separa­
da de sus arrabales por la muralla, en la que se 
abrían quince puertas, algunas de ellas considera­
das como portillos o postigos. 

La Puerta Real, dicen, se encuentra al extremo 
de la hermosa calle de las Armas; forma un gran 
arco romano, ornado con pilastras sobre cuyas 
cornisas descansa el segundo cuerpo, que es un 
frontispicio o templete cuadrado, cerrado, termi­
nado el adorno con bonitas pirámides, y daba paso 
al inmediato arrabal de los Humeros. 



FUBBTA DE SAN FERNANDO 

La Puerta de San Juan o del Ingenio está si­
guiendo la muralla hacia el Norte, frente al mue­
lle en que se cargaban y alijaban las mercaderías. 
Según Rodrigo Caro había en ella una lápida con 
inscripción árabe. 

La Puerta de la Barqueta o de la Almenilla, 
hállase en la misma dirección, habiendo tomado su 
nombre de la barca que por esta parte cruza el 
Guadalquivir. Hasta el año de 1627 era tan baja 
que la clave del arco estaba donde ahora el piso: 
entonces se levantó y fortaleció con los dos casti­
llos que la amparan. 

La Puerta de la Macarena, situada al Norte, 
es la mayor de todas y de hermoso aspecto: tenía 
unos frescos y retablo que han desaparecido. 

La Puerta de Córdoba, también al Norte, era 
baja y pequeña sin otro ornato que un alto y cua­
drado castillo: llamase así porque de ella salía el 
antiguo camino para la ciudad de su nombre. 

La Puerta del Sol, situada al N. E. de la ciudad, 
era grande, pero sin ornato, con bastante eleva­
ción y tenía en su frontispicio pintado el Sol. La 
Puerta del Osario, situada al Este, es baja y de­
fendida por dos castillos que la coronan. En su trán­
sito y en el grueso de la muralla había una capilla, 
en cuyo altar se veneraba a Ntra. Sra. del Rosa­
rio, pintura en lienzo de bastante mérito. La Puer­
ta de Carmona, se halla al Este, y desde ella prin­
cipia el camino real que llega a Madrid, pasan­
do por la ciudad de que ha tomado el nombre. 
La Puerta de la Carne, situada al S. E., llamába­
se también de la Judería: por ella se pasaba de la 
ciudad al gran barrio de San Bernardo. Es una de 
las más vistosas de Sevilla. La de San Fernando, 
al final de la calle del mismo nombre, es de cons­
trucción graciosa y de buena arquitectura, con 
arco sostenido sobre columnas pareadas. 

La Puerta de Jerez, al S. O., es de forma ele­
gantísima. Tenía una lápida que decía refiriéndo­
se a la Ciudad: 

Julio Cesar me cercó 
De Muros y Torres altas 
Y el Rey Santo me ganó 
Con Garci Pérez de Vargas 

La Puerta del Arenal, se halla al S. de la ciu­
dad y termina en ella la calle de la Mar: tenía 
unos retablos y estatuas. 

PUEBTA DE LA MACARENA 



PDEBTA DE JEBEZ 

Y por fin, la Puerta de Triana, frente al barrio 
de su nombre, al final de la calle de San Pablo, de 
arquitectura dórica, y sostenido por columnas pa­
readas un magnífico balcón por cada frente y 
corresponden al gran salón llamado el Castillo, 
del cual era alcaide el Duque de Medinaceli, repre­
sentado por un teniente; esta hermosa puerta, 
cuyo remate es un precioso ático adornado de pi­
rámides, ha sido renovada en estos últimos años y 
cubiertos los agujeros de las balas con que en 16 
de Junio de 18231a abrió el general López Baños, 
cuando los realistas quisieron impedir su paso. Ella 
lo dá para el puente y camino de Extremadura y 
Condado, así como para los arrabales de derecha 
e izquierda, por lo cual es muy concurrida; y final­
mente, es la que dá entrada a las personas reales 
que visitan a Sevilla, habiendo sido Felipe V el 

primero que entró por ella el 30 de Febrero 
de 1720. 

Así nos hablan, en presente, de la antigua ciudad 
los viejos libros: al leer sus páginas eruditas pa­
rece que soñamos. Las clásicas puertas desapare­
cidas despiertan un triste recuerdo. 

Por la amabilidad de D Gonzalo Bilbao, pode­
mos publicar raras fotografías de algunas de ellas 
que ya no existen, como son las puertas de Tria-
na. Jerez y San Fernando. Es una curiosidad que 
seguramente agradecerán nuestros lectores. 

La cultura moderna sirve de sanción a sus 
demoledores, 'y debe aleccionar a la generación 
presente, para que no siga desapareciendo de Se­
villa lo monumental, lo arquitectónico, que es una 
riqueza inapreciable. 

F . CORTINES Y MURUBE. 



Una escultura policromada ^ 
de Coullaut Valere / 

¡E aquí una nueva obra del cono­
cido escultor andaluz, no tan 
celebrado como merece,D.Lo­
renzo Coullaut Valera. Es una 
obra detalla, policromada: un 
Cristo yacente; y ha sido hecho 
para una iglesia de Santander. 

En general nuestros escultores, al modo de los 
antiguos y de los italianos del Renacimiento, pre­
fieren para sus obras el mármol y algunas veces el 
bronce. La madera, que es por tradición la materia 
propia de la escultura religiosa hispano-cristiana, 
utilízanla escultores especialistas, verdaderos ima­
gineros, y su arte participa de dos, la escultura y 
la pintura, porque las sagradas efigies han de es­
tar policromadas, pues así lo pide la devoción. Ello 

ra, sino del embellecimiento de la misma por los 
colores. 

En Italia, en cambio, el Renacimiento puso en 
los altares imágenes de mármol y bronce, como las 
que el paganismo puso en sus templos. 

España consagró la madera, y con la policro­
mía, al servicio de la tendencia realista del arte, 
prestó mayor incentivo a la piedad de los fieles. 

Perdone el lector estas digresiones que nos ha 
sugerido esta nueva obra del Sr. Coullaut Valera, 
a quien más conoce el publico por las que ejecutó 
en mármol y en metal. 

Cierto que no es la obra ahora expuesta la pri­
mera que ejecuta en talla, pues otras hizo y expu­
so, justamente celebradas 

La que motiva estas líneas es acaso la más^ 

CHISTO YACENTE: KSCOLTÜEA DE L. C. VALBEA 

constituye un aspecto y es punto capital en la His­
toria de nuestras artes. 

A este propósito, recuerdo que no hace mucho 
tiempo una ilustre dama mandó hacer a uno de 
nuestros más insignes escultores la imagen de un 
santo, y se pensó en que la hiciera de mármol. Ha­
bló dicha dama de su propósito con un prelado, y 
éste le dijo: 

—Si lo hacen de mármol, las gentes no rezarán 
al santo. La devoción no reza en España más que 
a los santos de madera 

Esta sencilla respuesta encerraba todo un lar­
go capítulo de la Historia del Arte y toda una es­
tética. Porque en España, donde no se da el már­
mol estatuario, la madera ha tenido que ser la 
materia preferida para las imágenes destinadas a 
los altares Y por otra parte, la influencia deci­
siva de la Pintura en las artes figurativas, so­
bre todo desde el siglo XVI, ha sido causa no 
solamente del carácter pictórico de la Escultu-

perfecta, por la completa y felicísime fusión de los 
dos elementos, escultura y pintura, ambos debidos 
a la experta mano del artista. 

Aparece el Señor yacente y desnudo sobre la 
santa sábana, que apenas le cubre, colocado en un 
sarcófago, en forma de urna, del Renacimiento, de 
caoba, sobre garras de bronce. La noble cabeza 
del Salvador, un poco vuelta hacia el lado derecho, 
reposa sobre dos almohadas, una de ellas recama­
da de plata. Pero ni éste ni otros pequeños deta­
lles, como el pico del sudario plegado con pasmosa 
verdad sobre el divino cuerpo, distraen para nada 
al contemplador que entera recibe la impresión 
estética ante esta obra. La característica de ella es 
la simplicidad, la sobria composición, el espíritu 
sintético de esa gran síntesis del pensamiento cris­
tiano. 

La figura augusta del Hombre-Dios es ésta, por 
cierto, pocas veces expresada con tanta verdad y 
belleza juntamentCi 



CABBZA DEL CHISTO 

No es tan sólo estudio acabado de un modelo; 
no es como otros ejemplares una obra académica, 
más inspirada acaso en los del clasicismo griego 
que en el concepto religioso. Es el cuerpo exangüe, 
de rara elegancia aún en la triste muerte de la 
amorosa víctima. 

Es un cuerpo muerto al que ha conseguido co­
municar el artista el calor de su inspiración. 

Por su espíritu y hasta por la corrección de la 
forma el Sr. Coullaut Valera, ha hecho aquí una 
obra genuinamente española, en la tradición de los 
maestros del siglo de oro de nuestras artes. Al 
contemplar este Cristo vienen a la memoria los de 
Montañés y de Gregorio Fernández. 

Como obra realista, el estudio del desnudo es 
acabado. La expresión cadavérica de la Santa Faz 
impresiona vivamente a! contemplador moviéndole 
a infinita piedad. 

En este sentimiento ha llevado el escultor su 
delicadeza a un punto que, por la novedad y por su 
nota esencialmente española, cautiva el ánimo. En 
un ángulo del sepulcro, cerca de la cabeza del Se-
iíor, un delicioso niño, un ángel, llora, con ese llan­
to gracioso de los pequeñuelos. Linda figura es 
ésta, que recuerda los niños de Murillo, paisano 
del autor, sin deberles nada, pues es un estudio en­
cantador del natural. Es la nota tierna, íntima, que 
pocas veces falta en el arte religioso andaluz. 

DETALLE DK LA KSCULTUEA 

Con ser tan noble la obra en su aspecto escul­
tórico, no lo es menos en su complemento el pictó­
rico La encarnación del desnudo, sin el triste tono 
ni los rojos tachones de esas imágenes tradiciona­
les que han dado origen al adagio artístico semi-
sacrílego de «a mal Cristo mucha sangre», es un 
gran acierto y completa el carácter pintoresco de 
esta obra de imaginería religiosa notabilísima, que 
puede ponerse como modelo y señalar un nuevo 
camino en su género. 

JOSÉ RAMÓN MÉLIDA. 



EN LA COSTA DEL RIF 

S quizás la costa del Rif la más 
cruel e inhospitalaria de cuan­
tas limitan el Mediterráneo. Es­
carpada y rocosa, no ofrece a 
las embarcaciones refugio en 
que ampararse durante los fre­
cuentes temporales que en ella 

descargan. La embarcación que era sorprendida 
por un temporal en las inmediaciones de esta costa, 
podía considerarse perdida sin remedio. 

aquellos históricos corsarios y piratas berberiscos 
de los siglos XVI y XVII, cabe afirmar que eran 
«non des marocains, maladroits navigateurs, mais 
des Andalous et renegáis chretiens de toutes pro-
venences.» «Más de uno —dice Cervantes — ha 
visto ocultarse en España el sol que le vio levan­
tar en Marruecos.» 

El rifeño de la costa difiere bastante del que 
habita en las montañas. Este es más rudo, más sal­
vaje, pero habiendo permanecido más aislado de 

VARANDO KL CÁRABO.—TIBANDO DE LA EKD 

El rifeño ha utilizado siempre en beneficio pro­
pio las peculiares condiciones de su costa, obte­
niendo del saqueo de las embarcaciones naufraga­
das pingües rendimientos. Y esto, del modo más 
natural, como cosa legítima, de la misma manera 
que el pescador se apodera de los peces que caen 
en su red. 

Incapaces los rífenos, o berberiscos, de cons­
truir barcos de alguna capacidad y regulares con­
diciones náuticas, se han limitado en todas las 
épocas en ejercer su piratería sobre las embarca­
ciones que el mar arrojaba sobre su costa. De 

las influencias e invasiones extranjeras, ha conser­
vado desde su más remota antigüedad una relativa 
pureza de costumbres, en tanto que el costeño, 
continuamente ha estado recibiendo el injerto de 
cuanto de más malo ha producido Europa, la más 
perversa escoria de los pueblos latinos—España, 
Francia, Portugal e Italia—compuesta de aventu­
reros, contrabandistas, criminales, etc., acogidos 
a la costa rifeña como al último y desesperado re­
fugio. Y esta cruza ha dado sus frutos; el rifeño 
de la costa se distingue por su maldad: es traidor, 
solapado, vengativo y de una crueldad repugnante. 



EN LA PLAYA 

Sería interminable, y desde luego incompleta, 
una relación de las embarcaciones europeas que en 
los tiempos modernos han sido víctimas del pirate-
rismo rifeño. Se sabe de muchas, ¡pero cuántas 
otras que se habrán creído hundidas en el mar no 
habrán corrido la misma suerte! Sólo en la parte 
de costa que comprenden las kábilas de Bocoya y 
Beni-Urriagel y desde mediados del pasado siglo 
se sabe de los siguientes: En 1853, el balandro San­
to Cristo; en 1854, el místico Carmen /."; en 1855, 
el falucho San Antonio; en 1889, el laúd Miguel y 
Teresa; en 1894, el laúd francés San Vicente; el 
pailebot inglés Meyer, y el brik italiano Lentulo; 
en 1895, el bergantín holandés Anna, y el laúd in­
glés Virgen de los Angeles; en 1896, el velero 
Prosper Corin; en 1897, el barco italiano Fidu-
cia, y el bergantín portugués Rosita do Faro; en 
1913, el cañonero español General Concha. Un 
desgraciado error puso en manos de los bocoyas 
esta presa extraordinaria. El Concha fué mucho 
tiempo el terror de los bocoyas y beni-urriagelis; 
su vigilancia evitó muchos contrabandos de armas 
y piraterías. En 1909, respondiendo a una agre­
sión, cañoneó los aduares costeños de Bocoya, y 
otro tanto hizo en 911 y 912. Guerreros bocoyas 
encontraron la muerte luchando contra nuestros 
soldados en el Quert, en Ishafen, en Zarrora, etcé­
tera. Un renombrado jefe bocoya, Sibera, había 
sido muchos meses recluso en cárcel española... 
¡Figuraos el júbilo de esta kábila al encontrar en­
tre sus manos al cañonero Concha! En la memoria 
de todos-de todos los buenos españoles al me­
nos—está aquel inicuo acto de piratería... Des­
pués, los prisioneros fueron rescatados a buen pre­
cio, el cañonero deshecho y los fusiles y cañones 
(que una información oficial afirmaba inutilizados 
e inaccesibles) en poder de los piratas, y no ha 
niucho que esos cañones disparaban contra nues­
tras posiciones del Quert y han sido paseados co­
mo gloriosos trofeos por todo el Rif... 

La catástrofe del Concha, como le llamó la 
«prensa, fué un drama... cuyo tercer acto aún no se 
na representado. 

Hace una porción de años, en la bahía de la Ha­
bana, el acorazado yanki Maine se hundió a con­
secuencia de una explosión interna. Fué aquello el 
fulminante que hizo explotar los odios y rivalida­
des que se alentaban contra España en el corazón 
de los norteamericanos. ¡ESPAÑOLES, ACORDAOS 
DEL MAINE!... Y poco después, Cavite, Santiago 
de Cuba, Manila, etc., dejaron en nuestra l'atria 
doloroso y perenne recuerdo. 

En circunstancias, sin comparación más irritan­
tes, ocurrió el desgraciado y terrible suceso del 
Concha. El espíritu español que en nosotros vive, 
hubiese deseado otras represalias que el inofensi­
vo cañoneo de la costa de Bocoya. Una escuadra, 
unos batallones que desembarcan, y todos los ho­
rrores de una guerra sin cuartel, sangrienta, ex-
terminadora, terrible, que escribiese en el alma de 
los rifeños una página de eterno recuerdo... La 
alta política no lo consideró oportuno. Aquellas 
desgraciadas víctimas españolas esperan todavía 
ser vengadas. Es el tercer acto del drama. ¿Cuán­
do asistiremos a su representación?... 

La vigilancia ejercida continuamente por los 
buques españoles ha terminado con las audaces 
piraterías de los rifeños que, con sus cárabos, ape­
nas si se atreven a separarse unas millas de la 
costa. Cuando no pudieron ser piratas, se hicieron 
contrabandistas. La importación de armas y muni 
clones enriqueció durante algún tiempo a los bo­
coyas y urriagelis. Duró poco; la vigilancia de 
nuestros cañoneros frustró muchos alijos. Enton­
ces emprendieron el contrabando de tabaco, y este 
sí, durante muchos años, ha sido una gran fuente 
de riqueza para toda la costa del Rif, y especial­
mente para la de las kábilas inmediatas a Melilla. 
En estos últimos años, las reclamaciones de la Ta­
bacalera Española, por una parte, y las de Jorro y 
Comp." (concesionaria de la venta del tabaco en 
nuestra zona del Rif), obligaron a perseguir el 
contrabando, y habiéndose realizado en estos me­
ses pasados la aprehensión de varios importantes 
alijos, los rifeños han decidido al parecer abando­
nar tan peligroso negocio. 



PE8CAD0EKS BIFKftOS EN LA CABAZA 

Los cárabos son unas embarcaciones origina­
les, toscas, a manera de grandes barcas de escaso 
calado, muy pesadas, movidas a remo y a vela y 
que permiten una tripulación de veinte y más hom­
bres. Están pintadas de negro y adornadas en sus 
bordas con sencillos dibujos en rojo, blanco y ne­
gro. Algunos llevan en la proa un mascarón, que 
remeda la cabeza de un genio o una fiera. Hoy, 
que no pueden acometer la piratería ni el contra­
bando, se dedican a la pesca. La riqueza ictyoló-
gica de la costa rifeña y la constante demanda de 
pescado del mercado de Melilla aseguran buenos y 
seguros ingresos a los pescadores indígenas. Es 
de esperar, sin embargo, que la competencia hecha 
por los pescadores españoles que acudan a esta 
costa provistos de mejores barcos, redes y apare­
jos den el golpe de muerte a los clásicos cárabos 
y los pescadores indígenas de hoy-piratas y con­
trabandistas ayer—serán muy pronto pescadores 
asalariados en las embarcaciones españolas 

¡Si hablaran estos cárabos, si quisieran hablar 
estos pescadores de hoy, cuántos sangrientos abor­
dajes podrían referir!... 

«Cuando no mandaba Espafia en esta t ierra-
nos decía uno - nosotros, en las noches de tempes­
tad, encendíamos fuego cerca de la orilla y tocá­
bamos una campana, para que los barcos se equi-

LA PARTIDA DEL CÍBABO 

vocaran y se rompieran contra las rocas al acercar­
se. Luego, por la mañana, nosotros coger barco, y 
hombres, y fusiles, y todo!...» 

Texto V fotografías de LAONTÍ. 
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ATENEO DE SEVILLA: C O N F E K E N C I A S . - L A EXPOSICIÓN DK INDUSTRIAS 
ELÉCTRICAS EN BARCELONA: COMISIÓN C A T A L A N A . - L A EXPOSICIÓN 
HÍSPANO-AMERICAN A EN SEVILLA: REUNIÓN DEL COMITÉ. —EN LA ACA­
DEMIA DE BUENAS LETRAS: SOLEMNE RECEPCIÓN, CON ASISTENCIA DE SS. MM. 

EXPOSICIÓN DEL TURISMO EN LONDRES. 

|L día 4 por la noche inauguró el 
curso la sección de Medicina, 
bajo la presidencia de D. Mau­
ricio Domínguez Adame, el ilus­
tre médico sevillano, quien en­
careció la importancia de los 
estudios de la sección, propo­

niendo como trabajos más necesarios en ella las 
investigaciones personales, las notas y datos ob­
tenidos de la experiencia diaria y continua, para 
sobre ellos, como sobre base firmísima, teorizar y 
deducir enseñanzas útiles. 

El digno presidente, Sr. Adame, fué muy aplau­
dido por sus sabias palabras, que son el programa 
inicial del curso. 

A continuación, el secretario, nuestro querido 
amigo, doctor D.José Salvador Gallardo, leyó una 
memoria sobre la Gonococia desde el punto de vis­
ta social, trabajo histórico y científico de verdadera 
importancia y de profunda transcendencia moral, 
que ha de ser discutido en veladas sucesivas. 

A D. Mauricio Domínguez Adame y a D. José 
Salvador Gallardo felicitamos sinceramente por la 
brillantez del acto. 

Hemos de hacer constar en estas páginas el 
resonante éxito obtenido por el Ateneo con la feli-
císima terminación del concurso de Música, en el 
cual fué concedido el premio de mil pesetas dona­
do por D. Miguel Sánchezdalp, a la obra titulada 
Granada, poema sinfónico inspirado en la leyenda 
de Zorrilla «Cantos del Trovador» y del cuales 
autor el insigne artista D. Conrado del Campo. 

La sección de Música se propone que la orques­
ta sinfónica de Madrid interprete en uno de los 
conciertos que dé en Sevilla durante la primavera 
el trabajo premiado. Al presidente del Ateneo, 
D. Miguel Sánchez-dalp, que había puesto tanto 
cariño en el buen resultado de este original Cer­
tamen, y a la sección de Música, enviamos nues­
tra más entusiasta enhorabuena. 

El día 6 por la noche, pronunció una interesante 
Conferencia sobre el «Aprovechamiento de las 
fuerzas naturales», el ilustre ingeniero D. José 
Igual, Gobernador civil de esta provincia, que fué 
presentado al Ateneo —en un breve y sentido elo­
gio-por el presidente, D. Miguel Sánchez-dalp. 

El trabajo del Sr. Igual, fué un estudio acerca 
de las energías naturales, considerando su proceso 
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de utilización desde los comienzos de la vida del 
hombre a través de todas las épocas de la historia 
y relacionando este proceso con el dominio de la 
voluntad humana, de las fuerzas intelectuales y 
morales que integran nuestro ser, simbolismo que 
explicó en un párrafo final lleno de elocuencia y 
verdadera filosofía. 

La utilización del viento, de las corrientes de 
las aguas, el invento de los motores, de la máqui­
na de vapor en sus diversas aplicaciones, la energía 
del carbón piedra, los motores de gas, la turbina, 
el petróleo y sus derivados y otras energías fue­
ron descritas por el sabio conferenciante con gran 
precisión técnica y amenidad, como trabajo de vul­
garización científica. 

Por último, advirtió lo mucho que quedaba aún 
que hacer en el aprovechamiento de las fuerzas 
naturales—mareas —energía solar—calor central 
de la tierra—y otros problemas que en bien de la 
humanidad resolverán los hombres de Ciencia. 

La conferencia gustó extraordinariamente y el 
Sr. Igual fué felicitadísimo. 

Finalmente, el día 7, el inspirado poeta D. Ro­
gelio Buendía, leyó varias poesías de su libro «Ná­
cares», siendo muy aplaudido. 

El día 9 del actual llegó a Sevilla la Comisión 
catalana encargada de organizar en Barcelona la 
Exposición de las industrias eléctricas, que se rea­
lizará el año 1916, coincidiendo con la fecha de 
nuestra Exposición hispano-americana. 

Formaban dicha comisión el alcalde de Barce­
lona, Sr. Sagnier, D. Francisco Cambó, y los se­
ñores Junoy, López Sagredo, Marqués de Alella y 
Conde de Lavern, quienes visitaron al presidente 
del Consejo de ministros, para solicitar del Go­
bierno apoyo en tan grandiosa iniciativa, que po­
nen bajo el patronato del Rey. 

Por la tarde del citado día fueron recibidos en 
audiencia por el Rey, quien conversó largamente 
con los comisionados, manifestándoles que ocuparía 
con mucho gusto la presidencia honoraria del Co­
mité y celebrando la magnitud del proyecto, que 
honra a España, pues tiene importancia universal. 

También celebraron una reunión con el Comité 
de la Exposición hispano-americana, para trabajar 
de mutuo acuerdo, lo que será doblemente benefi­
cioso para la Nación. 

La simpatía despertada por las ilustres perso-
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nalidades catalanas en Sevilla, ha hecho gratísi­
mas sus gestiones y muy firmes las corrientes de 
fraternidad establecidas paia bien de las dos ama­
das ciudades españolas. 

* * * 
En la reunión del Comité de la Exposición His-

pano-americana del día 10, se dio posesión al Co­
misario general de la Exposición, D. Luis Rodrí­
guez Caso, y a los nuevos vocales señores Bago y 
Rubio, D'Angelo, Pinar y Pickman, Amores Do­
mingo, Hortal y D.Jerónimo Armario. 

Muy especialmente el nombramiento de D. Luis 
Rodríguez Caso ha producido en todos los sevilla­
nos verdadera satisfacción y llevado tras de sí una 
ráfaga poderosa de simpatía general por ser un 
gran acierto la elección. Nosotros unimos nuestra 
felicitación a las muchas que tan justamente ha re­
cibido ya el Sr. Rodríguez Caso. 

* * * 
El día 11 por la tarde celebró la Real Acade­

mia de Buenas Letras junta pública y solemne, con 
asistencia de SS. MM. en el salón llamado de 
Murilio, del Museo Provincial. 

Después de las preces de ritual, que rezó su 
Eminencia Reverendísima el Cardenal Arzobispo 
de Sevilla, S. M. declaró abierto el acto, conce­
diendo la palabra al académico electo Don Adolfo 
Rodríguezjurado. 

El original discurso del sabio escritor versó 
acerca de algunos documentos inéditos que ilus­
tran la vida de Cervantes, tratando principalmente 
del pleito de Tomás Gutiérrez, mesonero de la ca­
lle de Bayona, con la Hermandad del Santísimo 
Sacramento del Sagrario, y en el que consta que 
Miguel de Cervantes era andaluz, natural de 
Córdoba. 

A continuación publicamos algunas páginas de 
tan admirable estudio, cuya novedad e importancia 
honran a Sevilla: 

«NATURAL DE CÓRDOBA. La primera impresión 
que se experimenta al leer estas palabras no es de 
sorpresa ni de duda, pues inmediatamente se ocurre 
pensar que el notario se equivocó, o que Cervan­
tes, que iba a declarar a instancia del cordobés 
Tomás Gutiérrez sobre el linaje de éste y el cono­
cimiento directo con sus padres Lorenzo de Córdo­
ba y Baltasara Gutiérrez, cordobeses también, 
quisiera pasar por cordobés para acentuar el valor 
probatorio de su declaración. Ambas explicaciones 
saltan a la vista y hacen que se deseche instantá­
neamente toda duda que pudiera ocurrir sobre la 
verdadera naturaleza del autor del inmortal Quijo­
te. Sí; mientras se estuvo tramitando el laborioso 
proceso en averiguación de la cuna del insigne no­
velista; mientras Madrid y Toledo, Esquivias y 
Valladolid, Lucena y Consuegra, Alcalá de Hena­
res y Alcázar de San Juan y otras poblaciones, in­
cluso nuestra Sevilla, amparada ésta, como es 
sabido, por el docto bibliógrafo D. Nicolás Antonio 
y por el diligente analista D. Diego Ortiz de Zú-
ñiga, se disputaban la gloria de haber visto nacer 
al primer novelador del mundo, lógico y natural 
hubiera sido que, si alguien hubiere hallado enton­
ces esta explícita revelación de Cervantes, hubiera 
dudado, aumentando así las dudas y la obscuridad 
reinantes en punto tan controvertido; y seguro es 

que la ilustre ciudad de Córdoba, acudiendo a la 
liza, hubiera tomado parte en la contienda y recla­
mado su derecho preferente sobre la cuna del 
«sublime ingenio». Pero resuelto aquel intrincado 
proceso en favor de la gran Cómpluto, que pudo 
presentar título tan legítimo como lo es la partida 
sacramental descubierta, ha más de un siglo, en 
sus libros parroquiales, toda duda que pudiera sus­
citarse resultaría infundada y vana 

Sin embargo, señores Académicos, debo confe­
saros que cuando hallé el pleito del comediante y 
posadero con la Sacramental del Sagrario, y leí las 
declaraciones de Cervantes, me asaltaron dudas 
que no han sido bastantes a desvanecer las explica­
ciones antes indicadas, dudas que me permito some­
ter a vuestra superior ilustración. 

¿Podía aceptarse como explicación satisfactoria 
de haberse consignado en esas declaraciones que 
Cervantes era natural de Córdoba e! supuesto error 
padecido por el funcionario que en ellas intervino? 
Parecíame que no; en primer término, porque no se 
trataba sólo de un traslado, copia o testimonio dado 
por un funcionario, cuyo amanuense hubiera podido 
incurrir en error material de copia, y cuenta que 
ya sería de mucho bulto haber escrito Córdoba en 
vez de Alcalá de Henares, no; es que en el pleito 
está la información original, en la que consta la 
presencia del interesado, siendo éste el que habla­
ba y el que redactaba y firmaba su declaración; y 
es el propio interesado el que más tarde la repro­
duce y suscribe en su ratificación ante el provisor. 
Siendo, por otra parte, de observar que a ninguno 
de los testigos que declararon en el pleito se les 
preguntó por el lugar de su nacimiento, pues sólo 
se consigna este extremo en las declaraciones de 
Cervantes y del Toledano Cosme de Oviedo; de 
los diez y ocho restantes sólo se hace constar su 
vecindad, siendo uno sólo de ellos el que la tenía 
en Córdoba, sin que, por tanto, pueda suponerse 
como motivo de confusión el que Cervantes hubie­
ra declarado en unión de diez y nueve cordobeses, 
porque no fué así; ni tampoco pudo haber consisti­
do el error en confundir la naturaleza del testigo 
con su vecindad, pues como habéis visto, se dice 
muy claramente que Cervantes era vecino de Ma­
drid, natural de Córdoba y estante o residente en 
SevilU<. Además, podría admitirse la confusión o el 
error padecido por un funcionario en una diligencia 
en una ocasión determinad); pero en diligencias 
diferentes, en declaraciones distintas, prestadas 
en fechas diversas y ante diferentes notarios, no 
es admisible en buenas reglas de crítica racional. 
¿Es lógico suponer que se equivocaron Juan de Sa-
lazar, Cristóbal EscuJero, Nicolás dt Zamudio y 
hasta Juan Andrés, que también tuvo intervención 
en el diligenciado? Parecíame necesario abandonar 
tan absurda hipótesis y conjeturar más bien que 
Cervantes quiso pasar por cordobés. 

Pero con ingenuidad os confieso que tampoco 
esta explicación disipaba mis dudas, pues me pre­
guntaba a seguida: ¿Qué móvil pudo impulsar a 
nuestro insigne novelista para faltar tan abierta­
mente a la verdad, llamándose cordobés en decla­
raciones distintas? ¿Dar mayor credibilidad a su 
testimonio en favor de su amigo Tomás Gutiérrez, 
suponiendo que, por haber nacido en la misma loca­
lidad que éste, tenía sobrados motivos para cono­
cer su ascendencia, que era uno de los puntos 



objeto de las declaraciones que prestaba? Cierta­
mente que no es de presumir esto, pues, aparte de 
que el hecho de nacer en una localidad no es el que 
dé el conocimiento de ella y de sus habitantes, sino 
la residencia en la misma de un modo más o menos 
permanente, pero siempre lo bastante y en edad 
competente para adquirir relaciones, bueno es no 
olvidar que el propio Cervantes dice en su declara­
ción que sólo hacía diez años que conocía a Tomás 
Gutiérrez, y, tratándose de hombres que pasaban, 
con mucho, de los cuarenta, no podía agregar ni 
un adarme de veracidad al testimonio de aquél el 
detalle de consignar falsamente el punto de su na­
turaleza para buscar una coincidencia completa­
mente innecesaria. 

En medio de tales dudas, y a medida que leía y 
releía las declaraciones del autor de La Calatea, 
me asaltaban ideas y recuerdos que, lejos de satis­
facer las ansias con que el espíritu busca la pose­
sión de la verdad, hacían que aumentaran aquellas 
dudas. Recordaba algunos pasajes del Quijote; 
aquellos delicadísimos amantes cordobeses, Luscin-
da y Cárdenlo; aquellos tres agujeros del Potro de 
Córdoba que ayudaron a mantear a Sancho; aquel 
Caño de Vecinguerra; aquel loco cordobés que 
despertaba a los perros vagabundos de modo tan 
desagradable para ellos; aquel encomio de lo^ ca­
ballos cordobeses, y tantos otros recuerdos de la 
ciudad de los califas. Acudían a mi memoria los re­
cientes descubrimientos del ilustre Rodríguez Ma­
rín y la afirmación, inequívoca por ser suya, de 
que fueron cordobeses los ascendientes de Cer­
vantes. Pensaba en e! hecho, indudablemente cier­
to, de que en 11 año 1546 dejó de ser juez de la 
Audiencia del Conde de Ureña y gobernador de 
sus tierras y estado de Andalucía el licenciado 
Juan de Cervantes, abuelo del inmortal novelista, 
trasladándose desde Osuna a Córdoba, donde sa­
bido es que residía en 1555, avecindado en la colla­
ción de Santo Domingo; y pensaba también en el 
hecho, casi seguro, de que, antes de 1550, Rodrigo 
de Cervantes, hijo de dicho licenciado y padre de 
Miguel, fué a vivir a Córdoba algún tiempo en 
unión de su mujer e hijos, acaso bajo la protección 
del sexagenario exgobernador del estado deOsuna, 
o quizá porque quisiera probar allí fortuna, que aún 
no había hallado, ni luego llegó a encontrar en el 
ejercicio de su modesta profesión de cirujano, que 
no le proporcionó medios bastantes de vida ni en 
Alcalá, ni en Madrid, ni en Valladolid, ni en Sevi­
lla, ni le permitió arraigar en ningún punto. Fijába­
me en la circunstancia de que, llevándose los tres 
primeros hijos de Rodrigo de Cervantes y de Doña 
Leonor de Cortinas poco más de un año de diferen­
cia en sus edades respectivas, mediaran más de 
tres años entre las fechas de los natalicios del 
Miguel y del Rodrigo bautizados en Alcalá, y en 
la coincidencia de ese periodo de tiempo con la 
época en que ambos cónyuges vivieron en la ciudad 
de Córdoba. Fijábame asimismo en que si bien es 
cierto que en la declaración que os he leido dice 

Cervantes ser de cuarenta y seis años de edad, 
poco más o menos, y esto responde a su nacimien­
to en 1547, no es menos cierto que según se des­
prende de varios de los documentos publicados por 
el meritísimo investigador cervantino D. Cristóbal 
Pérez Pastor, debió nacer en 1549, o, a lo sumo, 
en fines de 1548. Treinta y un años tenía en Sep­
tiembre de 1580, según la relación de cautivos res­
catados en dicho año por la Orden Trinitaria que 
acompaña al memorial que dirigió a S. M.elRey 
el padre Fray Juan Gil, procurador de dicha Orden, 
con fecha 7 de Octubre de 1581. Treinta y dos 
años, poco más o menos, tenía en 1.° de Diciem­
bre de 1580, según afirma su propio padre Rodrigo 
de Cervantes en la información que, a instancia de 
éste, se practicó en Madrid para acreditar el cau­
tiverio de su hijo Miguel y las heridas que sufrió 
en la batalla naval. Treinta y un años, poco más o 
menos, confiesa el mismo Cervantes que tenía en 
19 de Diciembre de 1580, al prestar declaración 
como testigo en la información practicada en Ma­
drid a instancia de Rodrigo de Chaves sobre su 
cautiverio en Argel. Y el propio Cervantes, en el 
prólogo de sus Novelas Ejemplares, declara haber 
nacido en 1549, que no otra cosa significa decir en 
1613: «Mi edad no está ya para burlarse con la 
otra vida; que al cincuenta y cinco de los años gano 
por nueve más y por la mano». 

El acto celebrado por la Real Academia de 
Buenas Letras fué verdaderamente solemne, y 
constituyó una simpática nota de cultura en la visi­
ta de los Reyes a nuestra ciudad. 

Por la tradición literaria de Sevilla y por la 
transcendencia histórica del discurso del Sr. Rodrí­
guez Jurado—a quien contestó elocuentemente 
Don José Gestoso—felicitamos con entusiasmo a la 
Acadamia de Buenas Letrasy al nuevo Académico, 
ilustre y sabio escritor. 

Con unas fervientes palabras de gratitud pro­
nunciadas por D. José Bores y Lledó y un sentido 
discurso de clausura por el Re^—que fué ovaciona-
dísimo—terminó la memorable sesión académica. 

En el Gobierno civil y bajo la presidencia del 
Sr. Igual se ha celebrado una reunión—a la que 
asistieron los señores Conde de Urbina, D. Miguel 
Sánchezdalp, D. Pedro Torres Lanzas, Isern, Pinar 
y Pickman, Sánchez Pineda, Mensaque, Wert, 
Talavera, Núñez, nuestro director D. Félix San 
chez-Blanco, y representantes de la prensa local— 
con el fin de constituir una junta provincial para 
organizar todo lo referente a la intervención de la 
provincia de Sevilla en la Exposición del Turismo 
que en Mayo se hará en Londres, según explicó 
nuestro distinguido amigo Don Julio Causse, en 
nombre del Comisario regio del Turismo, Excelen 
tísimo Sr. Marqués de la Vega Inclán, de cuya 
nueva iniciativa esperamos un brillante éxito. 
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EL VIAJERO DE VALLADOLID 

—Revisor, ¿a qué hora pasa este tren por Va-
lladolid? 

—A las dos de la mañana. 
—Tome usted este cigarro. 
—Buen habano. 
—Tome usted fuego. 
—Magnífico encendedor, a la primera vez... 
—¿Le gusta a usted? 
—Es muy bonito. 
—Pues quédese con él. 
—Pero... 
—Nada, hombre, se lo regalo; acéptelo. 
—Mil gracias, señor. 
—Hágame el favor de aceptar estos cinco 

duros. 
—Pero... señor mío, ¡no comprendo!... 
—Tengo un sueño enorme... 
—¡Ah, vamos!; duérmase tranquilo, que hasta 

Irún nadie le molestará, yo lo impediré... 
—No es eso precisamente. Voy a Valladolid a 

un asunto urgentísimo. Tengo forzosamente que 
estar allí a las ocho de la mañana; va en ello mi 
fortuna y mi porvenir... 

—Pues si Dios quiere y no ocurre ningún per­
cance estará allí con tiempo sobrado. 

—Claro que sí; pero hace 48 horas que no des­
canso, y, como es natural, voy a caer como un 
tronco y tengo un sueño tan pesado que no hay 
quien me despierte y yo agradecería hiciera usted 
el favor de avisarme. 

—Descuide usted, al llegar le avisaré. 
—No sólo eso; ruego a usted que si es preciso 

me saque al andén aunque sea a rastra y que no 
haga usted caso de mis protestas, ni de mis insul­
tos, ni de nada cuanto pueda hacer, ni decir... por­
que con el sueño que llevo, ni una descarga de ca­
ñón me despierta. 

—No tenga usted cuidado, que usted no se pa­
sa de Valladolid... 

—Dios se lo pague; ahí tiene mi tarjeta y cuan­
do regrese a Madrid vaya a verme y daré a usted 
una buena gratificación. 

Después de tales recomendaciones y tales se­
guridades, se recostó en el asiento del coche de 
primera que ocupaba, y como tenía previsto dur­
mióse profundamente. 

El tremendo ruido que produce otro tren al 
entrar en la estación despierta a nuestro viajero 
que se levanta sobresaltado y trata de averiguar 
dónde se encuentra mirando por la ventanilla del 
vagón; en aquel momento y después de los corres­
pondientes toques de campana se pone su tren en 
marcha. Saca el reloj... ¡qué había ocurrido!., son 
las cuatro de la mañana y el tren llegaba a las dos 
a Valladolid... debieron estar a esa hora cerca de 
Burgos .. 

—Revisor... revisor..., grita nuestro hombre... 
—Qué manda el señor. 
—¿Qué estación acabamos de dejar? 
—Burgos. 
—¡Burgos! ¡Pues usted no sabía que iba a 

Valladolid! 
— ¡Cielos santo, pero es usted! 
—Si, yo soy: de qué han servido todas mi re­

comendaciones, todas mi súplicas, todas mis dádi­
vas; es usted un canalla, es usted un imbécil; es 
usted un animal... 

—Mire usted, señor, puede usted decirme todo 
cuanto se le antoje: por muchas cosas que me diga 
no serán tantas como me ha dicho el que he dejado 
tirado en el andén de Valladolid. 

X. 

NUESTRA ENHORABUENA 

En el concurso «La casa antigua española», or­
ganizado por el Círculo de Bellas Artes de Ma­
drid, han obtenido, el segundo premio de 1.000 pe­
setas D. Pablo Gutiérrez Moreno, por el trabajo 
*Casa del Conde de Valverde en Ecija», y pre­
mios de doscientas pesetas, Don Juan Talavera 

y Don Aníbal González, nuestros queridos ami­
gos, honra del Cuerpo a que pertenecen. ' 

Con verdadera [satisfacción consignamos el 
triunfo de los distinguidos arquitectos sevillanos, 
a quienes enviamos la más cordial felicitación de la 
revista BÉTICA. 
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(CCADBO DK nOSTCHBBES SEVILLANAS) 

(Goxitinuacidn) 

uchísimo; los adoro y las señori­
tas que los bailan aún más 

— Debe usted adorar a mu­
chas, repuso ella sonriendo. 

— No más que a una, dije, 
buscando sus ojos en la sombra. 

—Desde la feria no adoro a na­
die más que a usted, continué, con voz emocionada. 
i . . ! 

Poco a poco se acercaba ella a la reja. 
—Me gustaría ver a usted muy cerca para ad­

mirar sus ojos. 
Lo hizo. 
Por la primera vez la vi tan cerca; su presen­

cia me mareaba. Me parecía más bonita que de le­
jos. Su cara simpática ornaba una pequeña nariz, 
una boca muy graciosa, con dos labios frescos. Sus 
ojos hermosos, bordados de largas pestañas y un 
leve círculo azulado, brillaban con un fuego dulce 
y malicioso. 

De pronto entramos en conversación. Me dijo 
ella que era huérfana y que vivía aquí con su her­
mana y una tía suya. Se llamaba «Eulalia». La con­
testé a sus preguntas: Quién soy; de dónde venía; 
qué hacía aquí, etc. Tomaba ella buenas informa­
ciones. (No me parecen ser tontas las sevillanas). 
Hablábamos mucho de Sevilla, de Alemania y de 
nuestro amor. 

Sonaban en la Plaza Nueva ya las doce cuando 
dijo: 

—¡Ay, qué tarde es!: tengo que retirarme. 
—Un momento más quiero admirar a usted. 
—No más que cinco minutos. 
Pasaban cinco minutos, sonaban las doce y me­

dia y aún estábamos hablando. Ahora con voz baja, 
porque era ya muy tarde, y porque nos decíamos 
estas cosas que no son para todo el mundo, sino 
solamente para dos, para dos que se amen. 

¡Launa! 
—¡Dios mío! gritó ella, la una; adiós, adiós. 
—¿Sin darme la mano? dije con voz dulce. 
— Bueno, adiós, repuso ella volviendo para en­

tregarme la mano. 
La tomé y traté de retenerla entre las mías. 

Quería ella retirarla, pero con esfuerzo la guar­
daba. 

—Oiga, si nos ve alguien. 
—No hay nadie. 
—Sí, cielo enfrente, mire usted. 
Me volví, aprovechó ella esta ocasión para huir 

de la ventana; comprendí que no era sino una bro­
ma de ella. La oí decir desde el fondo del cuarto: 

—¡Adiós, hasta mañana! ¡No te olvido! 
Se cerró una puerta y todo quedó tranquilo. 
Me retiré de la reja con pena, ebrio de amor y 

alegría. 
Al día siguiente me presenté a la misma hora 

en la reja. Estaba ella ya esperándome. Comenzó 
nuestra conversación enseguida. Charlábamos ani­
madamente, con la mayor confianza, lo mismo que 
si nos conociésemos desde largo tiempo. Tal mila­
gro, en cualquiera otra parte del globo, es cosa 
corriente en Andalucía, donde el trato y la con­
fianza son cosas simultáneas. Sin esfuerzo ningu­
no comenzamos a tutearnos. 

— ¿Me quieres?, la pregunté. 
—¡Eternamente!, contestó ella. 
-¿Y tú? 
— Hasta la muerte. 
Pasé cada día algunas horas a la reja. Eran es­

tas horas muy dulces. Apoyado la frente en la re­
ja, escuchaba su melodiosa voz. 

Algunas veces la encontré en el Paseo de las 
Delicias en coche, con su hermana y su tía. Tenían 
los coches la costumbre de parar en la rotonda del 
Puesto de Fernando para ver pasar la gente que 
llega al Paseo. Aquí me presentó «Eulalia» un día 
a su hermana y tía. Eran ambas muy amables. La 
hermana no era muy bonita, pero muy simpática; 
era más alta y más delgada que «Eulalia» y casi 
rubia; se llamaba «Ramoncita» La tía una señora 
bajita, con cabellos blancos, frisaba ya en los se­
senta. 

Hacia el fin de Mayo me preguntó «Eulalia» si 
me gustaría visitar con ella una «Cruz de Mayo». 
Acepté, porque tenía siempre el deseo de asistir a 
una de estas típicas fiestas andaluzas. Debía te­
ner lugar el 30 de Mayo en casa de una amiga de 
«Eulalia*; la familia deX... Me entregó mi novia 
el día antes una boleta de entrada. 

VI. UNA CRUZ DE MAYO 

Llegué a la calle..., donde vivía la familia de 
X..., a las nueve déla noche. Presenté mi carta. 
Todavía no había más que una docena de personas; 
«Eulalia» no estaba entre ellas. 

El patio era magnífico, con arquería de már­
mol, ornado con cadenas de papel y farolillos japo-



neses y a la veneciana. Las columnas cubiertas de 
ramaje verde. Sobre la pila estaba la Cruz, que 
era muy hermosa; bombillas de colores la ador­
naban. 

Entre la gente que entraba vi a mi amigo D.Jo­
sé, que venía a saludarme enseguida y presentar­
me después a los dueños de la casa. Era la señora 
una mujer de más de cincuenta años, bien propor­
cionada, ojos claros y cabellos rubios; en cuanto el 
marido, era alto, pelo blanco y los dientes largos, 
amarillos. 

Ya a la entrada, llamaba mi atención una joven 
de unos veinte años; me la presentaba ahora mi 
amigo como la única hija de la casa. Me invitó 
«Cruz», como se llamaba, a sentarme a su lado. 
Me preguntaba, en su pintoresco estilo andaluz, si 
me gusta Sevilla, España, etc. 

Dije que estaba encantado de todo. Nuestra 
conversación fué interrumpida por la entrada de 
«Eulalia», su hermana y su tía. Las saludé y me 
senté al lado de mi novia, mientras «Ramoncita» 
bailaba una sevillana graciosamente. Vestía «Eu­
lalia» una falda negra y una blusa colorada; tal 
color la sentaba muy bien. Terminado este baile se 
formaban otras parejas, entrando en ellas «Eu­
lalia». 

No me causaba su baile la impresión que en la 
feria, con su indumentaria de fiesta, mantón y 
mantilla: no digo que me gustaba menos ahora, pe­
ro era aquello más original. Después volvía a sen­
tarse a mi lado 

—¿Cómo he bailado hoy?, me preguntó ella, 
orgullosa. 

—Mejor que todas, la aseguré. 
—Pero... ¿Cuál te gusta también después de 

mí?, continuaba ella. 
—Nadie. 
—Sí, diga. 
—Te juro que nadie, repuse con firmeza, que 

debió convencerla. 
—Te creo; eres muy fiel, dijo ella,pero... ¿Quién 

crees que me gusta a mí? 
Produjo esta pregunta un disgusto en mi alma; 

pero insistió ella, y para responderle dije, mos­
trando a un español de buen cuerpo: 

—¿Este? 
—Bien dicho, repuso ella, y sin dirigirme una 

palabra se levantó para formar una pareja con él 
en el baile que comenzó. 

Me puse colorado de vergüenza y rabia y le­
vantándome bruscamente me fui a buscar mi som­
brero para salir; me alcanzó a la puerta la herma­
na de «Eulalia» y me dijo: 

—Pero. . ¿Quiere usted ya marcharse? 
— ¡Usted ve!, repuse secamente. 

La sorprendió el tono de mi voz, y cuando se 
aseguró de que «Eulalia» bailaba con este andaluz, 
me preguntó sonriendo: 

— ¿Quiere usted irse porque mi hermana baile 
con este muchacho? Usted sabe la afición que tie­
ne ella para el baile, y porque no puede bailar con 
usted lo hace con otros. Venga a sentarse y espe­
re usted el fin del baile, que todo se arreglará. 

La seguí sin decir palabra. Terminado el baile, 
volvía mi novia a mi lado sin mostrar confusión 
ninguna. 

—¡Ah, qué bien me hacen estos bailes!, ex­
clamó. 

— Con hombres guapos, agregué. 
Me miró sorprendida y sonriendo gritó: 
— ¿Qué tiene Vd.? ¡Qué cara! ¿Está Vd indis­

puesto? 
— ¡Infame! 
—Pero, hombre, no te enfades porque he baila­

do con este joven. 
— Puede Vd bailar con quien Vd. guste. 
—Oiga, dijo, dulce, seria, ¿Crees que tengo 

algún interés por aquél joven? Empiezo el baile y 
porque tenía muchas ganas de mover mis pies, lo 
cogí a él por capricho. 

Prosiguió ella: 
-¿No?-No. 
Observé que estaba su voz alterada. Me volví 

y encontré sus ojos nublados de lágrimas. 
Tornó a repetirme: 
—¿Me perdonas? 
La perdoné. Había llegado a persuadirme de 

que lo que había hecho no era un grave delito. Nos 
sentábamos otra vez sonrientes y felices. Se tocaba 
ahora un vals. La invité a bailar conmigo, me ase­
guró que no sabía. Sin embargo la cogí por el talle 
y uno - dos—tres, la enseñé este baile de sociedad. 
En Andalucía todas las jóvenes saben los bailes del 
país, pero ignoran los de sociedad, a pesar de ser 
mucho más fáciles. Se bailaban además, Mazurkas 
y Cotillones. 

A una hora muy tarde se despedían mi novia, su 
hermana y su tia de los dueños déla casa; quedaban 
en el Patio unas veinte parejas. Acompañé a «Eula­
lia» hasta su coche.-Hasta mañana!, gritó ella cuan­
do el coche se marchaba. Don José de la Torre me 
invitó a tomar un café en su Círculo en la calle de 
las Sierpes, que aunque era ya media noche pasada, 
estaba abierto. , 

ALFREDO HERM. H. MOHR 

(AMOR) 

( Contmnará) 

Wñ 
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Salamanca 

Con mucho gusto damos cuenta en esta sección 
de haber recibido el primer número de Salaman­
ca, revista de Bellas Artes, Literatura y Ciencias, 
que se publica en la ciudad de su nombre desde el 
día 31 de Enero del año actual. Todo en ella es de 
una exquisita orientación y de una valiente mo­
dernidad, que tiene hondas raíces de casticismo. 
Su artículo inicial titulado «Credo» termina con 
estas nobilísimas palabras: 

«Labor sincera, de exaltación artística, no debe 
ser mal recibida; los hombres de hoy, invocando el 
pasado, pero sin vivir del recuerdo, mostrarán el 
fruto maduro; ¡Salamanca!, al acogernos bajo tu 
nombre, bien sabe Dios, qué afán nos guía, el más 
noble, el más alto, el más fuerte; el de honrarte al 
mostrar tu ayer, y honrarnos mostrando el pre­
sente.» 

Un sentimiento igual, con relación a Andalucía 
y Sevilla, informa las páginas de la revista BÉTICA, 
y esta semejanza de aspiraciones nos une con ver­
dadera fraternidad y nos hace enviar a Salamanca 
el más afectuoso saludo, como también los más fer­
vientes elogios por su mérito intrínseco. 

Al pie de importantes artículos y hermosas poe­
sías están las firmas de Juan D. Berrueta, Miguel 
de Unamuno, Luis Maldonado, Fernando Iscar-
Peyra, J. Sánchez Rojas, C. R. Pinilla, García Ma-
roto, Dámaso y Ángel Ledesma, M. Núñez Ale­
gría, A. Pérez Cardenal y otros representantes de 
la poderosa intelectualidad salmantina y del actual 
renacimiento español. 

África española 

Esta importante revista contiene en su último 
número una crónica política sobre «El empréstito 
franco-marroquí», por Augusto Vivero; «El pro­

blema sanitario en Marruecos», por el Dr César 
Juarros; «Movimiento bibliográfico francés sobre 
Marruecos en el año 1913», por Mariano Marfil; 
Legislación y Jurisprudencia hispano-marroquíes: 
Larache (Estudio histórico,geográfico, económico, 
social y político), por Gustavo Vivero; La acción 
francesa en Marruecos: (Rapport de M. Long); 
Boletín oficial de la Liga africanista española; 
Crónica de Larache, por D. Telesforo Rodríguez; 
Noticias y comentarios; Notas financieras y co­
merciales, y La opinión de los demás, o revista de 
revistas. 

África española, revista de colonización, in­
dustria y comercio, merece ser alabada por su la­
bor patriótica en el problema marroquí. 

Archivo ibero-americano 

Ha comenzado a publicarse en Madrid esta her­
mosa revista que consta de 255 páginas, dedicadas 
principalmente a los estudios históricos sobre la 
Orden franciscana en España y sus misiones. Es 
un alarde grandioso de ciencia y laboriosidad el 
que hacen con ella los Padres franciscanos. For­
ma un tomo de nutrido texto y algunos fotograba­
dos muy interesantes. 

El sumario del número primero lo integran artí­
culos de verdadera importancia histórica, y entre 
ellos uno muy curioso del P. Ángel Ortega, refe­
rente a Andalucía, y que se titula «El convento 
de la Rábida. Su origen y primeros progresos 
desde la fundación hasta el año 1455.» 

Archivo ibero-americano, publicación bimes­
tral, honra a la orden franciscana española y cons­
tituirá un arsenal admirable de materiales científi­
cos para la historia de la Religión y de nuestra in­
fluencia en la cultura universal. 
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